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13. os Para hacer alguna limpia en los términos marcados 

en la anterior prevencion, debe pedirse licencia al regidor del 
cuartel como ahora se acostumbra; y si así no se hiciere 6 se 
faltare á alguno de los puntos prevenidos, se pagará una mul
ta de cinco á veinticinco pesos, 6 se sufrirán de cinco á veinti
cinco dias de servicio de cárcel. 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se imprima, 
publique, circule y se le dé el debido cumplimiento, fijándose 
en los parajes de costumbre. 

México, Septiembre 10 de 1851. 

Miguel Maria de Azctirate. 

Mariano Gul!tTa, 
secretario. 
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ten en duelo; porque por una fatal coincidencia, este mismo dia nos trae 
á la memoria el infortunio, y nos hace inclinar la frente ante la triste 
realidad. 

No os recordaré infaustos hechos, porque este dia debemos conside
rarlo como el parentesis en esa serie de desgracias, en el que la imagi
nacion olvidandose de los padecimientos, se remonta á los gratos recuer• 
dos de lo pasado, y á las esperanzas del porvenir. · 

Muy someramente tocaré la historia de los gloriosos acontecimien
tos¡ porque esto no solo tiene por objeto alimentar el orgullo nacional 

con la memoria de sus pasados triunfos, sino el de inspirar y mante
ner encendido en loa corazones de los ciudadanos, el deseo de !!eguir 
los insígnes ejemplos de sus antepasados. 

Nuestra emancipacion política, y la historia de esos mismos hechos 
estan estrechamente ligados con un gran cataclismo político que tras

tornó el globo. No lo dudemos, la independe1Jcia nació de causas inevi. 
tables, ella habría venido mas temprano 6 mas tárde; pero fué determi
nada por ese trastorno universal, y consumada por los heroes que hoy 
celebramos. 

Esta transformacion na indispensable, y debía necesariamente en
contrarse en el transcurso de los tiempos y en la naturaleza humana, 
si nos elevamos hasta su origen. 

El hombre ha nacido para el combate y para la conquista; pero al 

combate material, ha sucedido el combate del talento, y á las conquis
tas de la fuerza las de la inteligencia. Por esta se fijan y perfeccio
nan los destinos de la humanidad, se consolidan sus principios, se rom
pe el cetro de la opresion y de la injusticia, se alcanza y perpetúa la 
libertad. 

¡Quien de los que me escuchais,. conciudadanos, no se conmueve á 
esta palabra libertad, á esta palabra mágica, alagüeña y generadora, 

que ha sac11do al mundo de ese letargo en que yacía, que ha renova
do la faz de las naciones, ha derribado los tronos carcomidds de los 
reyes?; ella es la tumba del fanatismo político y religioso, y la de los 

abusos y errores; es la agua saludable que quieren recibir los pueblos, 
y que por mas obstáculos que se opongan para impedir esa marcha 
progresiva y violenta queriendo retardarla, llegará acaso el dia en 
que se forme esa paz universal predicha por alguno~ filósofos: ella es 

la idea dominante de esos mismos pueblos y á ella se dirigen sus mi· 
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Mu el momento vencedor del hado 
Al fin llegó; 101 hierros ee quebi:antan, 
El hombre mira al sol, 011&do p1enea, 
y loe pueblot de ~é~ica: del mundo 
Sienten al fin la ag1tac1on inmensa, 
y oean luchar, y la victoria cantan. 

HER.BDIA, 

Tiende el Señor dellie el uiento B11yo 
Sobre nuestra nacion, manto de duelo 
y apartando la vista de est~ B11elo, 

1 Dice al genio del mal: ¡M611co eetuyo, 
RoDIUGllEZ G ,U,VA.'f, 

EN los momentos en que se oyen esas alegres salvas de artilleria, 

esas bulliciosas y sonoras voces de las campanas, eón las que ~e salu~a 
á la aurora de este dia, y que anuncian á todo un pueblo el _amversan~ 
de su independencia; cuando los prímeros albores d~ la manana descu 
b l pabellon tricolor agitado por la brisa de la libertad, los_corazo

n::ns: conmueven y ae derraman lágrimas de fruicion y de alegria. Lle

ga el méxicano entusiasmado con la risa en los labios y el gozo en e.l 

corazon á los lugares á donde se le van á recordar los grandiosos h~chos 

de sus heroes; los escucha conmovido, y dirije al oir 1~ mem~r1a de 
tantos sacrificios, acciones de gracias hácia. los que le dieron libertad 

y patria. . . 
Tal es la pintura alagüeña de las gratas conmociones que es~er1-

taban los felices méxioanos en la celebracion de esta grandiosa 

:~:mnidad, en los primeros años de nuestra independencia. A nos~tros 

no nos ha tocado en suerte semejante dicha, porque á esas lágn~as 

de regocijo vienen á mesclarse recuerdos tan amargos que se conv1er-
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radas causando violentas conmociones, cuando no la han podido oh· 

tenP-r por los medios prudentes de una recta política. 
Abrase la historia general de todos los países, y se verá consignada 

esta verdad. Las naciones modernas estan muy distantes de parecer
se á las antiguas; el desarrollo rápido de la inteligencia humana ha 
traido consigo la civilizacion, esta ha rt'formado las costumbres, y 

ellas han producido esos vínculos estrechos de fraternidad, que han 
dado por consecuencia esa sociabilidad qu~ no se conocia. El poder 

y la fuerza, fueron los que se entr0nizaron en los antiguos tiempos: 

vemos á Roma sojuzgando al mundo y dandole leyes, y que este ante 

ellas se inclina y las obedece porque conoce la fuerza de su vence

dor. Recorremos sucesivamente las épocas, y hallamos la de esa co
nocida con el nomdre de edad media, que por su ignorancia y barbarie, 
divide la serie de los conocimientos humanos; en ella se encuentra á 
la humanidad abyecta y degradada, y Yernos sujetarse á los hombres 
á inclinar la cerviz con una obediencia degradante, ante otros hom

bres, por solo el título del nacimiento, de las riqueza'3 y de la fuerza fí
sica; y e!stos sin otros fundamentos se consideran con el derecho ele 

mandarlos, y los deprimen de la misma manera que si fueran sus es

clavos. Este órdtm de cosas que arrastró tras sí tan largas y tan hor

ribles calamidades, no podia ser duradero; el exceso del mal le fué pro
porcionando mejoras sucesiv11s y lentas, pero la reforma debía haber 

sido total. 

Cuando á la terminacion del siglo pasado las semillas de la civili

zacion habian producido en el pueblo francés el entusiásmo de la li
bertad, él estalló de manera que hi;,;o triunfar sns ideas, y las hizo re
bozar sobre el globo, por encima de todos los diques que pudieron opo

nersele; en vano fué que la fuerza quisiera mezclarse á ellas, ya 

manchándolas con el crímen y la sangre de los patíbulos, ya compri
miéndolas con la poderosa mano de hierro del primer conquistador 

de los tiempos modernos. Los tiranos populares pasaron dejando sus 

cabezas en los cadalsos que habían Jeyantado; el conquistador caido 

de su alto sólio, murió abandonado sobre una roca en medio de remo

tos mares; mas las ideas de la libertad sobrevivieron á las revolucio

nes, y dieron la vuelta al mundo. 

Los ejércitos invasores en 1808 se encontraban en la península es

pañola, y esta por atenderse y defenderse á si misma, descuidaba del 
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continente de Colon; este veía el sacudimiento universal que toda la 
Europa, y con especialidad la España, hacian para librarse del yugo 
que queria imponerseles, y ¡,cómo á vista de este movimiento general 
podía permanecer inerte, sin procurar sacudir la obediencia ciega y 
humillante, á que por tres centmias babia estado subyugado? El 6r
den natural de las cosas exigia, que necesariamente hubiese un cam
bio político; en el corazon de los mexicanos se cultibaba con esmera
da diligencia ese amor á la libertad y al patrio suelo; procuraban por 
mil diversos medios llevará cabo la grandiosa empresa de nuestra 
emancipacion; pero la fortuna les fué adversa, y en 15 de Setiembre 
de ese mismo año, fueron aprendidos como principales promovedores 
de este movimiento, los licenciados Azcárate, Verdad y el Presbitero 
Talamantes; fué depuesto del vireinato lturrigaray, de quien se presu
mía que babia queriio coadyuvar á la independencia de México; fue
ron reducidos á una dura y estrecha prision, para quitarles toda co
municacion, y no pudiesen conseguir lo que tan ardientemente desea-

ban. 
La mala política de que usó la metropoli, y las arbitrariedades que 

sus agentes cometieron con motivo de la conmocion que se babia 
anunciado, produjeron dos efectos: en América el primer rayo de luz 
para conocer su fuerza, y en España el temor de que ésta verificara 
su independencia. Conocieron los colonos su ventajosa posicion, Y 
en ellos se fueron uniformando las ideas de libertad que habian llega

do á sus oidos, y penetrado en sus corazones; y en el año siguiente to
cando ya á su fin, iban á ver realizadof; sus ensueños, los que aun se 
encontraban encerrados en lobregos calabozos, por sus colaboradores; 
pero á estos les tocó igual suerte que á aquellos; hasta que por fin en 
la venturosa noche del 15 de Setiembre de 1810, el párroco de Dolo
res asociado con el capitan D. Ignacio Allende y otros cuantos, dió el 

glorioso grito de independencia. Este terrible grito se propagó, como 

la l~z del relampago, por todo el Anáhuac. 
Su ejecucion demandaba mucho trabajo, muchas conecciones, dine

nero, armas, municiones y tropas disciplinadas, para oponerse á las que 
existían en el país; pero la complieacion de circunstancias, y la fuerza 
del destino así lo habían decretado, y era necesario que se cumpliera. 
La conflagracion se hace universal y halla eco en los corazones de los 

oprimidos; las masas se mueven y precipitan, mas de 40,000 hombres 
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armados de picas, palos, mazas y otros instrumentos de minería y de 
labranza, se aglomeran en derredor de ese estandarte que teneis á la 
vista, los individuos se disputan la proximidad á esa bandera enseña 

grandiosa de independencia; todos conocen su segura muerte; pero an
sían el momento de la lucha, para ser los primeros que sucumban, y 
tener tambien la gloria de ser las primeras víctimas ofrecidas en las 
aras de la libertad de su amada patria; se dá por fin el toque de alar· 
ma, y soldados inespertos en el arte de la guerra, y sin los recursos pa· 
ra llevarla con buen éxito, avanzan con denuedo, unas veces con paso 
firme siñendo los lauros de la victoria, y deteniéndose otras con bizar
ría para hacer frente como lo hicieron los Espa1·tanos en el paso de 
las Termópilas; sus golpes sen rudos, porque tratan de vengar injurias 
de trescientos años, que aun mancillan sus frentes, y como obran sin 
plan formado anticipadamente la carnicería era espantosa. 

Van sucediéndose los encuentros, y cada campo de batalla queda 
sembrado de cadáveres y miembros mutilados de vencidos y vencedo
res, riegan á menudo los independientes con torrentes de su sangre es
tos mismos campos, para que se vivifique y se levante poderoso el pue
blo de Moctezuma. 

Tan sangrienta tragedia hubiera tocado pronto á su fin, y la obra 
inmortal se habría desde luego consumado, si los anahuacenses, ebrios 
todavía con el entusíasmo de la victoria, hubieran dirigido sobre Mé· 
xico sus armas vencedoras en vez de detenerse en la inaccion ocho le
guas distantes de esta capital. El temor que infundía en los pecho■ 
hispanos, la noticia del fuego sagrado de libertad que animaba los no

bles corazones de los independientes, y el eco que en esta ciudad en
contraron sus triunfos, les habría proporcionado facil entrada; pero la 
Providencia lo había dispuesto de otro modo. El Cura Hidalgo lleva
do de sus patrióticas inspiraciones, 6 impelido por fatales circunstan

cias, lo hacen levantar el estandarte haciendo resonar el formidable 
grito de guerra, mtui no poniendo en práctica plan alguno que dirigie
se sua operaciones, se vuelve eata circunstancia deplorable, que unida, 
la ignorancia é indisciplina de la multitud que lo seguía, dejan incom
pleta la víctoria, dando tiempo al virey para organizar un ejercito res
petable; los esfuerzos de tantos heroes fueron infructuosos, y once años 
de lucha y de desastres, son la triste consecuencia de un momento de 

irresolaoion y de infortunio. 
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Fueron sucediéndose en efecto las derrotas, y la disciplina y constan• 

cia de las tropas españolas hacen que de dia en dia vayan desapare• 
ciendo uno á uno los héroes que se presentaban acaudillando á los va• 

lientes mexicanos, mientras que la política csada despues por la Espa· 

ña, consigue llegar á susprmder, pero no á estinguir, unn. revolucion 

que debía tener por definitivo resultado, el elevar á la colonia septen• 

trional al rango de nacion libre. 
Se distinguia lejana la luz de salvacion de la patria, como la última 

chispa de un incendio que el viento puede aun revivir y propagar. Es
ta chispa la alimentaba el inmortal Guerrero, héroe que bal,ia procu• 
rado conservarla y avivada, á costa de priYaciones y de sacrificios. 

Hasta que al fin ese coloso se levanta, y desde el Sur de Anáhuac 
hace temblar el trono de la España; lleno su corazon de fuego por 
am01· á la libertad, pone á prueba su ternura filial, y con su abnegacion 

añade un nuevo lauro á su corona de gloria. 
En los hombres se verifican anomalías inesplicables, hombres ha 

habido que han seguido un partido, que han peleado por sostener cier• 

tos principios, marcadas opiniones, y defender determinadas personas1 

pero cambian repentinamente, y una marcha enteramente opuesta es 
la regla de su conducta futura. Esto fué precisamente lo que observa• 
mos en D. Agustin de lturbide, que habiendo sido tan funesto á la cau• 

sa de 'ta independencia, se une despues estrechamente con el héroe 
del Sur, y en un momento se ve elevado á la altura de héroe procla

mando el plan de Iguala, y con los triunfos que las armas mexicanas 

alcanzaron bajo su mando, llegamos á declararnos libres é indepen• 

dientes en 27 de Setiembre de 1821. 
En este dia de venturoso recuerdo, se vieron realizadas aquellas 

bellas ilusiones de los que se habian sacrificado por emanciparnos, y 
entramos en este dia tambien en el libre goce de los derechos de ciu-

dadanos. , 
México se presenta entonces con elementos para figurar en el mun-

do, y atraerse la atencioti de todos los países. Su variedad de climas, 
estencion, fertilidad y riqueza de su territorio, lo hacen que con orgu
llo anuncie su independencia, y las naciones todas le reconocen desde 

luego, y entablan con él relaciones de amistad. Su nombre es inscri

to en el catálogo de los pueblos que deben figurar en el rango de civi• 

lizados
1 
y se le augura un porvenir brillante por tantas dotea que ha 
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r~cibido del Hacedor Supremo. Se constituye bajo un gobierno que 
tiene por base los principios de libertad, y entra inmediatamente en el 

goce de las prerogativas soberanas. 
Dias ele gloria y de ventura se preparaban á la República naciente 

y fué mirada con celo poi· la del .Norte, por las ventajas que tiene pa: 

ra atraerá su ter ·itorio la poblacion estrangera, para multiplicar con 

ella tod_os los giros _Y producciones, dándole el poder y nombradía. que 
le habrrnn proporcionado los pocos años de que necesitaba, para ase

gnrar la felicidad interior y respeto en el esterior. 

Pero aquellos días de felicidad se eclipsaron, y á un cielo purísimo 
de paz, le sucede el borrascoso de la guerra, los desastres son grandes 

Y horroroso~, y de año en año se ve cubierto de luto y llanto, la patria 

feliz de Gua.timoc. 
i Y si á vista de esta triste trasformacion, se presentaran en este lu

~ar uno á uno de los que se sacrificaron por legarnos patria, y nos di. 

Jera? por haceros libres sacrifiqué mis folicidades domésticas mis inte 

reses, mis r~laciones, y aun con mi propia. sangre regué es;s campos 

para emanciparos. Inclina.riamos la cabeza con vergüenza, y con tré• 

mula voz responderiamos: "la discordia entró en nosotros y nos divi
dimos." Y á. su presencia llenos de arrepentimiento y confusion con
fesariamos la verdad tri:ite, que "no hay mayor dolor que recordar el 

tiempo feliz en la miseria (*). 
Y_si yo co~o mexicano, me dirijiera á todos esos partidos, desgracia 

Y rum,i de m1 cara patria, que cegados por su ambicion han creído 
hace~ su felicidad con sus utopías y falsas teorías; y les preguntara ¿qué 
habe1s hecho para dar cumplimiento á las palabras del héroe de Juua

la, cuando os dijo: "sabeis el modo de ser libres, á vosotros toca e~ ha

ceros felices." ¿Qué para conseguir esta felic1·dad7 ·qué pa . . ¿ ra conservar 
esa hbert_adl Os dejé hechos una gran Nacion: ¿cuales son los medios 

que h~be1s u_s~d~ para conservar la uuion que proclamé? ¿Cuáles .... 
pero a qu_é dmg1rles cargos y recriminaciones, cuando conozco que me 
contestar1an que estos eran los designios de la Providencia; porque los 

hom_bres propendemos siempre á buscar escusas que remotamente in

terv1en~n en nuest1·os errores, sin ad,·ertir que el poder que tenemos 

para evitarlos, y la libre facultad para escojer entre el bien y el mal, 

. . 
2 
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nos hacen responsables; de aquello mismo que juzgamos sujeto á con_ 

secuencias desastrosas é indefectibles. Esto supuesto, nada contesta. 

rian y tendrían que sujetarse á esas propensiones funestas, que ofus. 

canelo sus entendimientos, les hahian ocultado la Yerdad. 
Sí, coµciudadanos, es necesario no formarnos ilusiones en el órden 

sucesivo de los acontecimientos; si nuestra un ion y nuestros esfuerzos, 
y la mano del Supremo Sér no nos leYanta, la ca\da es inevitable á la 

cima del infortunio. Puedo hablaros con esta franqueza por la con
,·iccion de ·una conciencia libre, y por que os hablo de buena f~, de.beis 

cr~erme libre de opiniones políticas, y por lo mismo, que os hablo con 
el lenguaje de la verdad, No trato de balagar, ni deprimir á ningu
no de los partidos, sino que á todos me dirijo con el derecho que m~ 

asiste como á ciudadano. 
Me he separado de mi objeto, porque ya os dije que no referiria 

hechos que pudieran sonrojaros; pero es imposible al10gar el gemi

do del des~raciado )' vo padezco cruelmente, comparando la felici-
" ' . dad á que estábamos llamado.,, y la miseria en que nos encontramos; 

la que examinando con detencion, se puede inferir que nuestra situa

cio[I es muy dificil, pC\rque "casi nada podrá arreglarse ni con los ejér

"citos, ni con la influencia de los gobiernos; porque todo debe ser obra 

"de la yerdad y del convencimiento, supuesto que no hay otro enemi
"go que el error re,·esti<lo de sus formas. El triunfo que alcanzára la 

"fuerza fisica será insubsistente, hará mas sangrientas )as reacciones, 
"y dejará con menos recursos /t la administrncion. cualquiera que sea. 

"Los hombres dudan de los que habían creído de la verdad política y 
"religiosa, las máximas de buen gobierno y todos los principios, son 

"objeto de una contradiccion, en la que se perderá toda luz y toda es
"peranza, 6 se !)..fianzarán sólidamente los derechos de la moral públi-

"ca (")." 
Los pueblos como los hombres en circunstancias determinadas, adop-

tan todo género de sistemas, se alucinan con los proyectos mas inse11-
satos, se burlan de las reglas á que deban sujetarse, envileciendo así 

á la razon estraviada. Esta es nuestra sitnacion, y si no nos pone

mos unísonos en las ideas para salvará la patda, tendremos los tristes 

resultados que dejo marcar á la historia. 

-
(ºJ PoMbir de MGdco, !anfO 1, e 
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"Hubo un tiempo, dice un compatriota nuestro, en que la inespe

"riencia pudo disculparnos, hubo otro en que la desgracia de nuestras 
"armas, fué el resultado de errores y de complicaciones que no pudie

"ron ya evitarse; pero el presente que reune desengaños y verdades tan 

"útiles, nos convida á volver sobre nuestros pasos (•)." llagamos, pues, 

votos de abjurar nuestros estraYios, y acaso no será tardío el arrepe11-

timiento. 
Hagamos votos en favor de la civilizacion, porque este es el mejor 

medio de esparcir la felicidad sobre la especie humana; y en el de la 
libertad, porque es el medio de propagar aquella. Desechad esos ren

cores que han hacho correr tanta sangre de victimas inocentes, que han 
impreso un sello de ignominia en nuestras frentes; que han de,mem

brado nuestro territorio quit,ndole lo mas florido y mas rico. 
Y á vos S. Exmo., toca velar sobre la instruccion de la juventu 1, es

parcir la ilustracion en las masas, y dispensar proteccion á las ciencia3 
y á las artes; fa,,orecer de una manera eficaz la inmigracion, para que 

unjdos en un cuerpo nos levantemos, y demos al mundo un noble ejem

plo de regeneracion social. 
Haced, conciudadanos, estos propositos en el fondo de vuestros cora

zones, para que desde sus tumbas vean realizadas sus alagüeñas espe· 

ranzas los heroes que solemnizamos; y haciendo hoy abstraccion. de 

nuestro• padecimientos, como os dije en el principio, digamos con los sen

timientos y entusiasmo que animaron á los mexicanos de 1810. ¡¡¡VIVA 

LA INDEPENDENCIA!!! ¡¡¡VIVA LA LIBERTAD!!! 

DuE. 

-
(•) Portenir de Méxicu. lt!mo 1, • 


